
U
na revista biomédica  permanece en el tiempo por los manuscritos que allí se publican.
Por ser la memoria  histórica  del avance  de una disciplina científica, guarda en espacios
de tiempo bien determinados y para siempre la evolución, progreso y éxito de las ge-
neraciones que allí publicaron sus experiencias.  Para que nuestra revista se mantenga

vigente y crezca a la par de los avances científicos, técnicos, tal como otras revistas de relevancia
nacional e internacional, debe publicar artículos interesantes, bien elaborados, que aporten nue-
vos datos en nuestra especialidad  y que dejen constancia del desarrollo de la dermatología en
nuestro país.  Bien como lo decía el Dr. Mauricio Goihman Yahr en su editorial Reflexiones Sobre
Revistas  publicado en  Dermatología Venezolana vol. 50, N°1, año  2012 pág. 8-9, Dermatología
Venezolana surgió como una necesidad  de transmitir lo que se hacía en nuestra especialidad,
sus artículos  aún vigentes son  ejemplo de una buena práctica, del anhelo de dejar un legado y
enaltecer lo que se hacía en el país. No podemos dejar que eso se pierda, los postgrados de der-
matología  deben alentar y apoyar a sus estudiantes a realizar más trabajos científicos que serán
los que alimenten la memoria dermatológica nacional al publicarse.  Además, la dinámica de la

práctica privada hoy en día permite ver casos tan interesantes como los de los hospitales, contando muchas
veces  con mayores recursos para diagnóstico y tratamiento. Es por eso que animamos a los colegas que
envíen para publicar sus casos más destacados.

Desde la edición anterior (vol. 50, Nº1, año 2012) Dermatología Venezolana está completamente on
line, lo que hace posible encontrar la información requerida solo con estar conectado a internet. Es una re-
vista de acceso abierto y gratuito, lo que ha llevado a aumentar su visibilidad, recibimos cerca de 400 visitas
diarias y más de 31000 páginas son leídas cada mes, esto  garantiza a  los autores que sus trabajos son
vistos y revisados por una gran cantidad de lectores, dando utilidad práctica a su publicación.

El hecho de estar indexada en  LILACS que es el índice  más importante y con mayor alcance en la lite-
ratura científica y técnica en Salud en América Latina la ubica a la par con las revistas biomédicas de la re-
gión, sin embargo nuestra ambición es colocarla en índices con mayor alcance, para lo cual debemos
continuar trabajando  arduamente en publicar más artículos originales,  mantener una publicación perió-
dica, garantizar una alta calidad científica de los manuscritos publicados mediante un exhaustivo proceso
editorial que incluye revisión por pares y garantizar se cumplan los requisitos de uniformidad para publica-
ción de artículos científicos propuesto por el comité internacional de editores.

Debemos escribir en Dermatología Venezolana porque es nuestra, es la  herencia académica y será lo
que dejaremos a la futuras generaciones de dermatólogos, el que se mantenga y se supere, no depende
de otros,  depende de nosotros mismos, no dejemos que el desánimo nacional afecte nuestra capacidad
de producir y transmitir conocimiento, aprovechemos todos los medios tecnológicos que nos brinda la
época que por suerte nos ha tocado vivir y materialicemos escribiendo los trabajos y casos que la práctica
diaria de nuestra profesión nos aportan. l

DRA. OLGA ZERPA, Editor en Jefe
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